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El alza sostenida del costo de la vida en Chile
no puede ser leída exclusivamente como una
variable macroeconómica; se trata de un fenó-
meno que erosiona silenciosamente el funcio-
namiento psicológico y la vida cotidiana de las
personas. La evidencia muestra que la pobreza
no solo restringe el acceso a bienes materiales,
sino que también se asocia con mayores niveles
de ansiedad y depresión, lo que afecta el sentido
de vida, la capacidad de proyectar el futuro y
una mayor aversión al riesgo. En este contexto,
la incertidumbre económica no es solo episódica,
se convierte en una condición estructural que
redefine las decisiones, expectativas y vínculos
sociales.

Esta presión se intensifica con la inestabili-
dad financiera cotidiana. Las variaciones en los
ingresos y, especialmente, el alza de los bienes
esenciales se traduce rápidamente en cambios en
la salud mental, elevando los niveles de ansiedad
y sintomatología depresiva. Esto evidencia la
alta sensibilidad del bienestar subjetivo frente al
entorno económico y cómo el encarecimiento de
la vida impacta con mayor fuerza en los sectores
más vulnerables.

Si bien el apoyo social actúa como un amor-
tiguador relevante, proporcionando contención
emocional e instrumental frente a crisis finan-
cieras de corto plazo, su efecto es limitado ante
las desigualdades estructurales persistentes. Las
redes de apoyo social pueden mitigar parcial-
mente el impacto, pero no logran revertir los
gradientes de vulnerabilidad que atraviesan a
la sociedad chilena. Esta constatación obliga a
desplazarla discusión de la resiliencia individual
a la responsabilidad colectiva e institucional.

Desde una perspectiva de política pública, la
evidencia es consistente: la caída de los ingre-
sos o el aumento del costo de vida tienen efectos
psicológicos inmediatos y medibles. Desconocer
esta relación es subestimar los costos sociales,
educativos y sanitarios que arrastra una crisis
económica. Por el contrario, cualquier reforma
orientada a mejorar los ingresos o reducir el costo
de la vida en los sectores más vulnerables genera
beneficios que van más allá del bienestar indi-
vidual. No solo contribuyen a una mejor salud
mental, sino que también producen retornos eco-
nómicos relevantes. La reducción de la carga en
los sistemas de salud y de protección social, junto
con el aumento de la productividad y la partici-
pación laboral -frecuentemente mermadas por
la depresión y la ansiedad-, constituye un argu-
mento sólido para integrar la salud mental como
eje central en el diseño de políticas económicas.

El costo de la vida en Chile no solo se mide
en pesos, sino también en bienestar psicológico,
cohesión social y oportunidades de desarrollo.
Insistir en una mirada fragmentada de este fenó-
meno equivale a perpetuar un ciclo de vulnera-
bilidad que no solo afecta a las personas, sino que
también condiciona el futuro del país.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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En la primera mitad del siglo XIX, el Océano Pacífico y
sus bordes australes fueron espacios de creciente interés

para las potencias marítimas. El Imperio británico, ya
consolidado como la principal fuerza naval del mundo,
desplegaba expediciones científicas en esas vastas regio-
nes, con la presencia de Phillip Parker King y Robert Fitz
Roy. Además, en 1833, habían ocupado las islas Falklands
o Malvinas, evidenciando su voluntad de controlar el
Atlántico sur. Al mismo tiempo, con la presencia de lobe-
ros y balleneros ingleses, norteamericanos, y franceses
por los canales australes, se confirmaba que el estrecho
de Magallanes era paso estratégico y eventualmente dis-
putable, más aún, considerando que los europeos veían a
la Patagonia y Tierra del Fuego, territorios sin dominio,
luego de las independencias de España.

Frente a este escenario Chile estaba completamente
desentendido, a lo menos hasta fines de la década de
1830. La guerra contra la Confederación Perú-Boliviana
absorbía recursos y la atención política, mientras que la
frontera del Biobío mantenía al país fragmentado, y el
archipiélago de Chiloé había sido recién incorporado a
la república. Por lo tanto, las distancias, la falta de recur-
sos, la desidia, y el desconocimiento de aquellas lejanas
tierras, completaban un cuadro de oportunidad para las
naciones expansionistas.

Es precisamente en este punto, donde emerge la figura
de Bernardo O'Higgins. Desde su exilio en Lima, y luego
de saber de la ocupación de los ingleses sobre las islas
Malvinas, se comunicó de inmediato con las autoridades
chilenas, sobre la necesidad de ocupar Tierra del Fuego y
específicamente el estrecho de Magallanes. Elaboró un
proyecto presupuestado, con la idea de colonizar esas
tierras junto al uso de remolcadores a vapor, anticipán-
dose a la nueva era de la navegación. El proyecto fue
parte de una nutrida correspondencia con el entonces
general Manuel Bulnes, el capitán John Smith y el minis-
tro Ramón Irarrázaval. O'Higgins tuvo comprensión
de esas tierras desde joven, cuando el barco que lo traía
desde Europa encalló por 52 días en el Cabo de Hornos,
en 1802, por lo tanto, era consciente de que el estrecho de
Magallanes, en su condición de llave de ambos océanos,
no podía permanecer en el abandono frente a la nave-
gación extranjera.

La decisión final del gobierno de Bulnes fue bajo presio-
nes. Por un lado, el avance tecnológico naval, por otro, la
amenaza de ocupación extranjera, y la no menos impor-
tante persistencia de su amigo Bernardo O'Higgins. La
expedición de la goleta Ancud y la fundación del "fuerte
Bulnes" materializaron la soberanía, en 1843. Sin embar-
go, el episodio de la nave francesa "Phaeton", que arribó
poco después de la toma del estrecho, confirmó el inmi-
nente riesgo de perder el dominio, bastaron días para que
hubiese cambiado el destino territorial de Chile.

En perspectiva, la ocupación del Estrecho de
Magallanes fue una jugada geopolítica maestra.
Representó el paso desde un Estado aún concentrado
en su consolidación interna, a uno capaz de expandirse
sobre espacios remotos. En esa transición, la voz lejana
de Bernardo O'Higgins, anticipó una de las decisiones
más trascendentales de la historia de Chile y su promi-
nente futuro, como ser la más importante plataforma
bioceánica del sur global, en contraposición a la actual
influencia de las potencias del norte.

Mitologías y
conquistas

Mario Ríos Santander

¿Tú eres de los que todavía vas a misa? Me pregun-
tó, muy extrañado, un joven, conocido recientemen-
te, típico de hoy: vive con su pareja, saca sus perros
cada noche para que hagan sus necesidades en la calle,
perros que vuelven felices porque en casa les tienen
sus vitaminas y alimentos diversos que mantienen su
piel brillante y pelos lacios, limpios, responsables de
la industria de alimentos de mascotas, que hoy llega
a un mercado de $1000 millones de dólares, (México
de acerca a los US$5000 millones ... ).

Le respondí que sí, "Todos los domingos". Me obser-
vó con rostro ajeno, como si viajaba a la "luna", una
suerte de Artemisa (III), conociendo el lado oscuro de
nuestro satélite natural.

"Yo me ubico entre los católicos, pero "a mi mane-
ra"". Le consulté cómo era "su manera". Guardó algo de
silencio y expresó: "A mi manera, es decir, sin necesidad
de toda esa jerarquía con los curas solteros, entendién-
dome solo con Dios", respondió bastante satisfecho.

"A lo mejor te hace falta ver al obispo paseando un
perro por la calle para sentirte algo más cercano a
la iglesia". Se sonrió sin mucho entusiasmo. Y conti-
nué. "Lo que ocurre amigo mío, es que tu respuesta es
lo que más acerca a la condición de habitante griego
pero lejano a Aristóteles". Se sorprendió, señalando
su incomprensión a tal afirmación. Iniciamos enton-
ces una extensa conversación sobre asuntos que iban
muchísimo más allá de nuestros tiempos, pero sí muy
decidido a conocer los actuales.

"Creo que debemos convencernos de que lo más
grande que le ha ocurrido al ser humano, antes del
nacimiento de Cristo, fue la existencia de aquel grupo
de filósofos que se dieron cita en la antigua Grecia.
Ahí, en plática al interior del Areópago, ellos crearon
el mundo occidental, respondieron al principio de las
cosas y a la razón de su existencia.

Luego, vendría Jesús, que transformó todo aque-
llo en un solo camino espiritual, eliminando todo
atisbo mitológico (algo de eso quedó en el Antiguo
Testamento), dando a su vez las herramientas nece-
sarias para que el asentamiento humano en este pla-
neta tuviera principios y valores, además de hacerlo
responsable de las verdades que entrega la naturaleza.

Y como todo tiene su tiempo, los fundamentos de la
civilización occidental, estructura natural surgida de
la ocurrencia de un conjunto de hechos: conquistas,
espiritualidad cristiana y gobiernos dotados de mag-
nificencia, el emperador Constantino es uno de ellos,
los fundamentos, digo, plasmaron en el cristianismo
la responsabilidad primaria de ser el curador de esta
civilización.

Entonces y a esto quería llegar. A la iglesia se con-
curre por dos clarísimos motivos. El primero, para
recibir las orientaciones que nos dejara nuestro líder
Jesús y participar de sus actos heredados y segundo,
ser parte viva de esta civilización occidental que, entre
otras cosas, humanizó la espiritualidad, marginando
para siempre toda mitología. ¿ A veces pienso, y lo digo
con mucho respeto, señalar que basta pensar solita-
riamente en Dios, y con sentido del humor, el resto de
las tardes del perro, marginando toda la grandeza de
la Civilización Occidental Cristiana, que ya te digo,
tiene su primer fundamento en los filósofos griegos
que dieron la pauta de lo que somos, occidentales?".
Nuestro interlocutor un tanto más animado, aunque
seguramente abrumado, movió su cabeza afirmativa-
mente. Nos despedimos y seguimos nuestros caminos.
Volveríamos a conversar.
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